
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

lunes 25 Agosto 2014 

Lunes de la vigésima primera semana del tiempo ordinario 

 

 Segunda Carta de San Pablo a los Tesalonicenses 1,1-5.11b-12.   

Pablo, Silvano y Timoteo saludan a la Iglesia de Tesalónica, que está unida a Dios, 

nuestro Padre y al Señor Jesucristo.  

Llegue a ustedes la gracia y la paz que proceden de Dios Padre y del Señor 

Jesucristo.  

Hermanos, siempre debemos dar gracias a Dios a causa de ustedes, y es justo que 

lo hagamos, porque la fe de ustedes progresa constantemente y se acrecienta el 

amor de cada uno hacia los demás.  

Tanto es así que, ante las Iglesias de Dios, nosotros nos sentimos orgullosos de 

ustedes, por la constancia y la fe con que soportan las persecuciones y 

contrariedades.  

En esto se manifiesta el justo Juicio de Dios, para que ustedes sean encontrados 

dignos del Reino de Dios por el cual tienen que sufrir.  

Pensando en esto, rogamos constantemente por ustedes a fin de que Dios los haga 

dignos de su llamado, y lleve a término en ustedes, con su poder, todo buen 

propósito y toda acción inspirada en la fe.  

Así el nombre del Señor Jesús será glorificado en ustedes, y ustedes en él, 

conforme a la gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo.  

 

Salmo 96(95),1-2a.2b-3.4-5.   

¡Canten al Señor un canto nuevo,  

cante al Señor toda la tierra; 

canten al Señor, bendigan su Nombre,  

Día tras día, proclamen su victoria. 

 

Anuncien su gloria entre las naciones,  

y sus maravillas entre los pueblos. 

Porque el Señor es grande  

y muy digno de alabanza,  



 

más temible que todos los dioses. 

Los dioses de los pueblos  

no son más que apariencia,  

pero el Señor hizo el cielo; 

 

Evangelio según San Mateo 23,13-22.   

 

"¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que cierran a los hombres el Reino 

de los Cielos! Ni entran ustedes, ni dejan entrar a los que quisieran.  

 

¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que recorren mar y tierra para 

conseguir un prosélito, y cuando lo han conseguido lo hacen dos veces más digno 

de la Gehena que ustedes!  

¡Ay de ustedes, guías, ciegos, que dicen: 'Si se jura por el santuario, el juramento 

no vale; pero si se jura por el oro del santuario, entonces sí que vale'!  

¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante: el oro o el santuario que hace 

sagrado el oro?  

Ustedes dicen también: 'Si se jura por el altar, el juramento no vale, pero vale si se 

jura por la ofrenda que está sobre el altar'.  

¡Ciegos! ¿Qué es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada esa 

ofrenda?  

Ahora bien, jurar por el altar, es jurar por 

 él y por todo lo que está sobre él. Jurar por el santuario, es jurar por él y por aquel 

que lo habita.  

Jurar por el cielo, es jurar por el trono de Dios y por aquel que está sentado en él.  

 

Comentario del Evangelio por :  

 Papa Francisco  

 Audiencia general del miércoles 2 de octubre de 2013 (trad. © copyright 

Libreria Editrice Vaticana)  

 

Cristo llama a todos a la santitad 

 

    En el «Credo», después de haber profesado: «Creo en la Iglesia una», añadimos 

el adjetivo «santa»; o sea, afirmamos la santidad de la Iglesia, y ésta es una 

característica que ha estado presente desde los inicios en la conciencia de los 

primeros cristianos, quienes se llamaban sencillamente «los santos» (cf. Hch 9, 

13.32.41; Rm 8, 27; 1 Co 6, 1), porque tenían la certeza de que es la acción de 

Dios, el Espíritu Santo quien santifica a la Iglesia.  

 



    ¿Pero en qué sentido la Iglesia es santa si vemos que la Iglesia histórica, en su 

camino a lo largo de los siglos, ha tenido tantas dificultades, problemas, momentos 

oscuros? ¿Cómo puede ser santa una Iglesia formada por seres humanos, por 

pecadores? ¿Hombres pecadores, mujeres pecadoras, sacerdotes pecadores, 

religiosas pecadoras, obispos pecadores, cardenales pecadores, Papa pecador? 

Todos. ¿Cómo puede ser santa una Iglesia así?  

 

    Para responder a la pregunta desearía dejarme guiar por un pasaje de la Carta 

de san Pablo a los cristianos de Éfeso. El Apóstol, tomando como ejemplo las 

relaciones familiares, afirma que «Cristo amó a su Iglesia y se entregó a sí mismo 

por ella, para hacerla santa» (5, 25-26). Cristo amó a la Iglesia, donándose Él 

mismo en la cruz. Y esto significa que la Iglesia es santa porque procede de Dios 

que es santo, le es fiel y no la abandona en poder de la muerte y del mal (cf. Mt 16, 

18). Es santa porque Jesucristo, el Santo de Dios (cf. Mc 1, 24), está unido de 

modo indisoluble a ella (cf. Mt 28, 20); es santa porque está guiada por el Espíritu 

Santo que purifica, transforma, renueva. No es santa por nuestros méritos, sino 

porque Dios la hace santa, es fruto del Espíritu Santo y de sus dones. No somos 

nosotros quienes la hacemos santa. Es Dios, el Espíritu Santo, quien en su amor 

hace santa a la Iglesia.    
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